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En la medida en que se resquebraja la imagen de “normalización” que quiere
proyectar Maduro, cobra mayor pertinencia la discusión sobre cómo materializar la
salida de tan oprobioso personaje de la jefatura del Estado.

Algunos sectores de oposición enfatizan la realización de primarias para escoger un
candidato único que enfrentaría sus pretensiones de reelección en 2024. Este
proceso tendría que conectarse, necesariamente, con las expectativas y luchas a
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nivel local, gremial y nacional, para que la candidatura única contase con el respaldo
que da la confianza de las mayorías.

Las posibilidades de triunfo en unas eventuales elecciones presidenciales deben
afincarse, no sólo en las características y fortalezas de quien enarbole la opción
presidencial, sino también en el proyecto político que lo(la) respalde como
alternativa factible al desastre chavo-madurista. Debe expresar las aspiraciones de
esas mayorías, como las condiciones que hagan posible y factible su cumplimiento.

Por supuesto, supone que las elecciones presidenciales se realicen, en condiciones
aceptables. El riesgo que ello plantea para la continuidad en el poder de Maduro es
un elemento que, sin duda, estará sopesando, si quiere seguir jugando con la carta
de la normalización con la ilusión de que le dispensen algunas sanciones.

Crucial a ese proyecto alternativo son las propuestas en materia económica,
epicentro de las desdichas y tragedias de tantísimos venezolanos. De ahí la
necesidad de recoger las demandas de la gente en torno al restablecimiento de
garantías y condiciones que permitan responder a sus necesidades.

No se trata sólo de explicar los elementos sine qua non de toda reactivación
económica, sino de nutrirlo con propuestas particulares a los problemas del día a día
de los venezolanos, tanto en Caracas como en localidades del interior.

Acentuar la presión en torno a su solución, con protestas y otras movilizaciones,
obligaría al régimen a tomar posición, pues ahora su narrativa es (supuestamente)
la de auspiciar una economía productiva. Su desidia pondría al descubierto su
indisposición para afectar los intereses de quienes tanto se han beneficiado de la
rapiña de la cosa pública --pero también privada—con la excusa de construir un
“socialismo del siglo XXI”, ¡con Hombre Nuevo y todo! ¿Podrá reformarse desde
adentro el régimen de expoliación? Como sea, el costo político para Maduro será
ineludible.

Aun cuando podamos coincidir con que, “¡Es la economía, estúpido!”, como
motivación de la campaña opositora --lema que, como se recordará, ayudó a elegir a
Clinton en EE.UU.--, existen otros problemas, gravísimos, que no pueden ser
desestimados. De su superación dependerá la gobernabilidad del país para cualquier
opción política que aspire a conducir las riendas del Estado a futuro.



Aunque sea brevemente, son inescapables algunas consideraciones acerca de la
descomposición social, moral y política asociada a más de veinte años de destrozos
en manos “revolucionarias”.

En primer plano resalta la terrible destrucción de las normas de convivencia entre
venezolanos, que ha sido resultado del desmantelamiento de las instituciones de la
democracia liberal y de las garantías del Estado de Derecho. Es producto de la
asunción de Venezuela como territorio conquistado por parte de los jerarcas chavo-
maduristas, propio de un ejército de ocupación.

La violación extendida y constante de derechos humanos básicos, incluyendo el de
la vida, se auxilia en la criminalización de toda protesta, en la impunidad y ausencia
de responsabilidad (accountability) con que fuerzas policiales especiales y militares
realizan razias –frecuentemente letales—en barrios y zonas fronterizas, en la
persecución y tortura de opositores y disidentes, y en la negación de condiciones
fundamentales para la subsistencia de las poblaciones más vulnerables.

Cómo hacer con la feudalización de una estructura castrense expoliadora (Redis,
Zodis, Ardis), y con la presencia de criminales en la DGCIM y el Sebin, resultados de
la destrucción de la institución militar, debe ser estudiado, en beneficio de la paz y
la estabilidad de cualquier gobierno que se proponga consolidar una verdadera
democracia.

Las recomendaciones y mandatos de las misiones de las NN.UU. para que sean
observados plenamente los derechos humanos en Venezuela, como las que resultan
del monitoreo de crímenes por parte de valientes ONGs venezolanas, HRW y otros,
así como de la investigación que adelanta la Corte Penal Internacional, deben
constituirse en plataforma obligada de cualquier proceso de transición democrática.

El saneamiento del poder judicial habrá de jugar un papel central, así como el
espinoso asunto de un régimen provisorio para procesar delitos y crímenes
cometidos desde el poder. Son reveladores los trapos sucios que ventilan entre sí
Rafael Ramírez y Maduro sobre numerosos robos y corruptelas.

La estabilidad política de una democracia restablecida requiere de bases que
alimenten la confianza en que habrán de restablecerse plenamente los derechos y
se hará justicia, como en la imparcialidad de las instituciones. Debe hacerse lo
posible para conjurar los estallidos violentos que podrían alimentar revanchismos
y/o apetencias de quienes quieren seguir disfrutando de los privilegios derivados de



su usufructo excluyente del poder, que hagan zozobrar el retorno a la democracia.

Luego está la desastrosa situación en que ha quedado la prestación de servicios
públicos a la población, incluidos la educación y la salud. ¿Cuántos funcionarios
calificados en el área de energía eléctrica, de suministro de agua, gas, de
telecomunicaciones, se habrían ido del país buscando una remuneración acorde con
sus capacidades y condiciones dignas de trabajo? ¿En qué estado se encuentran
estos servicios, qué presupuesto tienen asignado, quiénes están a cargo? ¿Planes de
recuperación?

En el campo de la salud pesa de manera cruel la suspensión de los informes de
morbilidad y mortalidad atribuidas a variadas afecciones, como del estado de las
instalaciones hospitalarias, ambulatorios y de otros servicios de salud, que dejaron
de publicarse en 2016. Ni siquiera hay información confiable sobre contagios y
muertes ocurridos por Covid, como del estado de la vacunación entre la población.
La migración de decenas de miles de valiosos médicos, enfermeros y técnicos
variados en este campo complica aún más y de forma severa la adecuada
prestación de salud a los venezolanos.

Asimismo, el estado de la educación, tan crucial para el desarrollo futuro del país, no
puede ser más comprometedor, tanto por la exigua asignación presupuestaria, los
bajísimos salarios de maestros y profesores y los intentos de imponer un pensum
fascistoide en relación con materias de naturaleza social e histórica. Luego está el
cerco presupuestario persistente a las universidades nacionales, la conculcación de
su régimen autonómico y el sometimiento de su personal –docente y empleado—a
condiciones miserables de vida, que ha lesionado sus capacidades de formación,
investigación y para ofrecer soluciones a los innumerables padecimientos que, en
distintos planos, afectan a la población.

Hay material de sobra para continuar con esta letanía. Pero terminemos haciendo
referencia a la ausencia de datos sobre el desempeño económico real, del sector
externo, la gestión presupuestaria, el manejo de los agregados macroeconómicos y
del comportamiento de distintos sectores de la economía, que son tan importantes
para un correcto diagnóstico de los problemas a encarar y de las medidas que, en
consecuencia, deben ser consideradas. El BCV, MinFinanzas y el INE dejaron de
publicarlos.



Los requerimientos y las modalidades de financiamiento externo a negociar para
abordar las insuficiencias en la gestión pública, en la prestación de servicios y otros,
junto al diseño e instrumentación de un régimen fiscal idóneo a nivel nacional,
regional y local, precisan de información confiable. De lo contrario, se continuará a
ciegas. La negación del situado constitucional a las regiones, declarando el ingreso
petrolero como “extraordinario”, la práctica de asignar el presupuesto
discrecionalmente y las reiteradas corruptelas, ilustran las perversiones que deben
ser superadas en el saneamiento de la gestión pública.

Lo comentado no pretende desconocer que una campaña exitosa debe priorizar
objetivos y expresarlos en términos que la gente haga suya para posibilitar la
derrota del fascismo. Pero debemos estar más que alertas de que no basta sacar a
sus personeros. Prepararnos para acometer las soluciones a tanta destrucción será,
en su momento, decisivo para la sobrevivencia de una democracia reconquistada.
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